
L A V E R D A D 

Al ser in jur iado muy gravemen-
te por el señor Joaquín López 
Montes, en un articulo que fué pu 
blicado por varios periódicos, en 
vez de prevalecerme Ce mi inmu 
nidad par lamentar ia para actuar , 
me dirigí a dos amigos míos, hom 
bres de lucha, a f in de que visi ta-
ran en el acto al señor López Mon i 
tes y le plantearan, en igualdad 
de condiciones, un duelo a muerte, 

que debía celebrarse inmedia ta- ¡ 
mente. 

La elección de mis dos amigos, 
Orlando León Lemus y Orlando 
Alvarez Barquín, estaba demos-
trando c laramente que mi inten-
ción 110 era conducir el asunto 
por el cauce • tradicional". Ade-
más, la caita credencial que les 
entregué lo expresaba muy d iá fa -
namente. He aqui la car ta : 

• Habana, enero lti de 1945. 
Señores Orlando Alvarez B a r -

quín y Orlando León Lemus. 
Estimados amigos: 
En varios periódicos de hoy apa 

rece un articulo en que se me in-
juria gravemente. Lo firma el se-
ñor Joaquín López Montes. 

Quiero que ustedes, en mi nom 
bre, exijan al s=ñor Joaquiu Ló-
pez Montes una inmediata repara 
cion por medio de las armas. Sien 
do yo el ofendido me corresponde 
seleccionar el arma: elijo, pues, i 
el revólver o la pistola calibre 38, 
llevando cada combatiente su ar-
ma y su caiga. El duelo deberá 
realizarse .si" demora alguna, 
ahora mismo, eu cualquier lugar 
de las afueras de la ciudad, k-'ólo | 

será .suspendido cuando uno de 1 
los combatientes quede sobre el 
terreno. 

En caso de no encontrarse rápi-
damente juez de campo se escoye 
r á por sorteo entre Ibis cuatro pa -
drinos la persona que diri ja el coui 
bate . 

Los he designado a ,us tedes mis 
representantes porque tengo con-

. fianza en que no hab rán de de-
fraudar, ba jo ningún concepto, | 
mis deseos e" este asunto . 

Cordialniente, 
Eduardo K. Chibas. 

El señor López Montes, "por su | 
pa r t e designó representantes su-
yos a dos ilustres profesionales y j 
distinguidos parlamentarios, que ; 
son, además, amigos míos muy es j 
timados: los doctores Enrique Lian ' 
só v Ernesto Aragón. 

El duelo, al fin, fué concertado. 
Si bien no se pactó sobre las con- . 
diciones p i n t e a d a s por mí. ella; ' 
eran todavia lo suficiente severi s 
para que yo pudiera acsptarlas y 
para que varios maestros de ar-
mas se negaran a dirigir el com -
bate, hasta que el maestro Enri-
que Ciño, un buen revolucionar^), 
se prestó a ello. 

El duelo se celebró con picolas 
de combate de un sólo tiro y 
hicieron seis disparos por cad.i 
parte un total de doce. No ten-
go la' menor dnda sotrre su grave-
dad y sobre el empleo de balas ú" 
plomo calibre 44. pero el desalío 
se suspendió sin que luciera bla.l 
co ninguno de los disparos. 

Admito que estuve incorrecto en 
dos ocasiones: 

l a — Cuando intervine impro-
piamente después del tercer dis-
paro en la discusión de los padri-
nos para oponerme a la preten-
sión de los amigas del señor LO- , 
pez Montes que deseaban sus-1 
pender el duelo. 

2a.—Cuando tiré nn pistola con 
tra el terreno al fallarme el sexto 
disparo. 

Por esos motivos quiero presen 
tar mis excusas a los señores Lian 
só y Aragón, así como también al 
maestro Ciño. Es justo. 

Ahora bien, es justo, igualmen-
te que reconozcan los otros mi I 
derecho a estar molesto por haber 
se suspendido el duelo sin que uno 
d* los combatientes quedara so-
bre el terreno. Eso explica mi in-
dignación y justifica la conversa-
ción por teléfono que mantuve al 
dia siguiente del duelo con el se-
ñor López Montes y la carta con-
fidencial que le dirigí tres horas 
después. He áquí la carta: 

La Habana, enero 18 de 1945. 
$r. Joaquín López Montes. 

Ciudad. 
Señor: 
Después de la llamad.; telefóni-

ca que hace más de tres horas le 
hice a usted, he pensado que — 
para resguardo suyo en el futuro 
en caso de herirme a mi— lo co- , 
rrecto de mi parte es formularle 
per escrito las observaciones que 
le hiciera por teléfono hace -un ra 
to. 



1) 
Primeramente, "felicitar'-.) a u s ^ j 

ted por su condusta en el duelo 1 

de ayer. 
Luego, reiterarle mi disgusto— 

cómo ya hice ajer sobre el cam-
po— por el hecho de que la condi 
ción básica del combate no ha si-
do cumplida todavía: "el duelo 
sólo será suspendido cuando uno 
de los combatientes quede sobre el 
terreno". Este incumplimiento, se 
guramente, Ud. lo lamenta tanto 
como yo. 

Considero, pues, que el duelo ha 

quedado trunco. Con ese motivo 
lo invité por teléfono a continuar 
lo de acuerdo con las condiciones 
planteadas en mi carta credencial 
a log señores Orlando Alvarez Bar 
quín y Orlando León Lemu¿: "Re-
vólver o pistola (automática) ca-
libre 38 llevando cada combatien 
te su arma y su carga". En esa 
conversación por teléfono le daba 
a escoger a usted el lugar y la ho 
ra del encuentro y le advertí que 
yo iría sólo. Usted podía elegá' 
entre ir solo o acompañado de dos 
amigos. 

La magnitud de las injurias que j 
usted me infirió exigen esta acti- i 
tud mia. 

Le adjunto copia de mi carta 
' credencial a los señores Orlando 

Alvarez Barquín y Orlando Leoo 
Lemus. 

Qi.?do a sus órdenes, esperando 
| su anunciada respuesta en el te 

léíono que le di. 
Eduardo K. Chibás. 

No he recibido, todavía, l a res-
puesta del señor López Montes. El 
señor López Montes, que el di i 
anterior, es justo consignarlo, ha-
bía probado su valor en el duelo 
que sostuvimos, entendió que su 
obligación consistía en darle cuen 
ta a sus padrinos de mi llamada 
telefónica. Así lo hizo. 

Esta, es la verdad de un duelo so 
bre un duelo de verdad. 

Eduardo R. Chibás. 


